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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA, EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ,
URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy, en el día en que se conmemora la Señora del Santísimo Rosario de Fátima, la Madre Celeste
llega al mundo para compartir, con algunos de Sus hijos, Sus más profundos dolores del Corazón;
dolores que muchos no conocen ni saben, por los que Yo les pido que recen para aliviar el Corazón
de la Madre de Dios, para que los pecados sean revertidos por el Amor de Mi Inmaculado Corazón.

Hoy reúno, en los planos internos, a las almas que se congregan ante la Madre Divina para
compartir este momento planetario.

Por esa razón y por ese motivo, estoy uniendo en este momento, el Reino de Fátima y el Reino de
Aurora, como un solo corazón y una sola esencia para que, en este día, pueda ser concedida la paz al
mundo, especialmente en aquellos lugares que más la necesitan y en donde muchos hijos Míos
corren peligro, no solo de vida, sino también de espíritu.

Como hace más de cien años atrás y como en los últimos años que he venido a su encuentro, Yo les
pido que recen por la paz, porque si no hay paz en el mundo, no habrá cura ni tampoco renovación.

El Reino de los Cielos está aquí arriba, esperándolos a que depositen cada cuenta de oración en las
manos de la Madre Celeste, en su Señora del Santísimo Rosario.

A través de Mi Corazón, Yo les traigo todo el Reino de Fátima, con todas sus consciencias y
ángeles, para que la vida espiritual de la humanidad, en este día especial, pueda ser reparada y
convertida, para algún día poder ser redimida.

La Madre de Dios no solo recuerda Sus siete principales dolores, dolores que han cambiado con el
tiempo, porque hay cosas más graves que suceden en el mundo, las que Mi Hijo no esperaba que
sucedieran. Por eso, Él se entregó hasta la Cruz y los salvó con el precio de Su Sangre.

Hoy el Corazón Inmaculado de María, rodeado por la Corona de Espinas de los pecados más bajos
del mundo, viene a ser aliviado por las oraciones de Sus hijos y la fe de los corazones buenos, los
que siempre dicen sí a la Madre de Dios.

Por eso, los invito a transmutar Conmigo esta situación planetaria, a que sus internos y sus
consciencias se abran para servir, en los ejércitos de la Madre de Dios, en todos aquellos que se
postulan a formar parte de las legiones de Cristo, en pro de Su Retorno al mundo.

Como hace cien años atrás, pero hoy en este lugar sagrado y bendito para Dios, vuelvo a retornar a
la humanidad, lo mismo que una vez le entregué para poder poner fin a la guerra de aquellos
tiempos difíciles y dolorosos para toda Europa.

Hoy le retorno a la humanidad este mismo Legado que una vez dejé en Fátima, que es un Legado
espiritual, un tesoro inmaterial, un Legado incalculable e infinito que proviene de la Fuente de Dios,
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de la que surgió su Madre Divina.

Desde ese lugar, que no es conocido, que es parte de un misterio que hoy se devela, que es parte de
la Divina Voluntad, les traigo a ustedes y a sus hermanos del mundo, como también a las naciones,
la oportunidad de retornar a su pureza original; porque el mundo ha perdido completamente su
pureza y al perder su pureza original ha perdido la inocencia.

Esto lleva a que algunos hijos Míos se ofrezcan a Mi Corazón Inmaculado, un Corazón espinado y
herido por los pecados del mundo, especialmente por aquellos que rechazan a la Madre de Dios, que
es la Madre de todos, es la Madre de la humanidad.

A través de esta oferta que hoy les hace Mi Corazón Inmaculado, Yo les vuelvo a traer la Fuente del
Reino de Lys-Fátima, que guarda como tesoro espiritual una parte del gran Legado de Mi vida en la
Tierra, como también una parte del Legado de Mi Asunción a los Cielos.

Sus vidas, a través de Mi Corazón, deben ser la continuación de ese Legado y de esa trayectoria. Por
eso, Mi amado Hijo, a los pies de la Cruz, le entregó a la Madre de Dios todos los hijos de la
humanidad; para que ellos se redimieran, se convirtieran, se reconciliaran y fueran algún día el
testimonio del Amor de Dios, del Amor del Dios vivo.

Para que eso sea posible, hijos amados, vuelvo a aceptar los sacrificios, las renuncias y todas las
entregas posibles que, como hace cien años atrás, compensaron los gravísimos errores que
hundieron a la humanidad en la guerra y el sufrimiento; y esto permitió que la Luz de la Esencia
Divina de la Madre de Dios brillara como un gran sol en Fátima, en el sexto mes de esas
Apariciones.

Ese sol, que no es como el que los alumbra todos los días, es un sol que en aquel tiempo se apareció
y se materializó para llevar adelante un cambio radical en toda la consciencia humana.

Pero los efectos de esa sagrada tarea se fueron desvaneciendo de los éteres de la consciencia del
planeta, aunque la Madre de Dios siga retornando al mundo para llamar a Sus hijos a la conversión. 

Hoy sus vidas deben ser ese mismo sol que ilumine la oscuridad de estos tiempos con actos de amor
y de misericordia, con gestos de perdón y de reconciliación. Ustedes tendrán todas las herramientas
para poder hacerlo en el camino de la oración que es una escuela continua y eterna; pero también
encontrarán esas herramientas en los Sacramentos, que son los que los hacen vivir la redención.

Uniendo el tiempo de Fátima con el tiempo de Aurora, en un solo corazón y una sola esencia, Yo
les traigo, hijos Míos, la última oportunidad de ayudar a cambiar a este mundo desde la consciencia,
para que algún día cambie todo lo material, todo lo que se ha pervertido y no ha cumplido con las
Leyes de Dios.

Es así que hoy, abriendo una puerta, los invito a cruzarla, con la convicción de cumplir las
aspiraciones de Mi Hijo para que, cruzando esa puerta espiritual e interna, a partir de hoy los que se
animen, en confianza, ingresen a una nueva escuela, que es la escuela de la consciencia madura y
responsable del alma y del espíritu, que vive conscientemente la Voluntad de Dios y no la rechazará
jamás, para convertirse en un verdadero compañero de Cristo, que no le tema a la cruz, que no le
tema a las tinieblas, que no le tema a sus propios miedos, sino que el Amor de la Luz de Cristo lo
ilumine y lo guíe hasta poder cumplir lo que Dios tanto desea, lo que Dios tanto espera.
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Si asumen atravesar esa puerta, asumen vivir otra escuela más profunda y más determinante. Una
escuela no solo de madurez, sino también de sabiduría, de discernimiento y, sobre todo, una escuela
en donde practiquen completamente el amor en los tres planos de consciencia, espiritual, mental y
material, para que sus almas sean espejos del Alma de Mi Hijo.

Esto es lo que necesita la humanidad para tener una oportunidad. 

Ustedes fueron llamados y se convocaron para este momento y para este tiempo. Deben fortalecer
Conmigo esta red de Luz, que sigue los lineamientos de la Jerarquía y que, como espejo, refleja la
Voluntad de Dios y comparte lo que siente la Jerarquía de este momento planetario.

Por eso, en este 13 de mayo, después de más de cien años, los invito a cruzar esta puerta, a través de
los jardines internos de Lys, para que los ángeles los purifiquen y los alineen con el Sagrado
Propósito que siempre los renovará y los llevará a cumplir su misión.

Para consumar este momento, por este planeta y por esta humanidad, la Señora del Santísimo
Rosario, como Madre de Dios y Madre de toda la humanidad, como Madre de los sacerdotes, de los
apóstoles, de los consagrados y de los servidores, vino a establecer el triunfo de Su Inmaculado
Corazón a través del ofrecimiento que harán Sus hijos, al atravesar la puerta espiritual hacia la
nueva escuela que les ofrezco, la escuela de la madurez y de la consciencia.

Para que esto sea posible, hijos Míos, celebraremos la Eucaristía, en honor a Mi Hijo y
respondiendo a Sus pedidos celestiales.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Podemos traer aquí el Altar, para la celebración.

Vamos, en este momento, mientras nos preparamos para entrar en comunión con Cristo, a
sentirnos dentro del Reino de Lys-Fátima, en sus jardines internos, junto a María Santísima y a Sus
santos ángeles, preparando esta celebración, este ofrecimiento del Sacramento de la Eucaristía,
como Nuestra Señora ha pedido por la humanidad y por el planeta. Pero también ofreceremos
nuestra vida a los Pies de Nuestro Señor.

El agua para lavar las manos.

Que el Señor nos purifique en este momento para que, una vez más, nos haga dignos de recibir este
Sacramento y así, Él pueda renovarlo todo dentro de nosotros.

Vamos a celebrar este momento junto a María Santísima, así como Ella estuvo en el Cenáculo con
Sus apóstoles, esperando el reaparecimiento de Cristo, la Resurrección de Su Hijo.

En la noche que Jesús iba a ser entregado, instituyó la Sagrada Eucaristía. Y para que eso fuera
posible, Él pidió a los apóstoles que le aproximaran el pan y el vino para que, convirtiéndolos, Él
ofreciera Su Cuerpo y Su Sangre como justificación de los pecados de la humanidad para que todo
fuera reparado.

Fue así que Jesús tomó el pan, lo elevó y se lo ofreció al Padre, pidiéndole que convirtiera el pan
en Su Cuerpo.
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Los ángeles lo transustanciaron y enseguida Jesús lo partió y se lo ofreció a Sus compañeros,
diciendo: "Tomen y coman, porque este es Mi Cuerpo que será entregado por los hombres para el
perdón de los pecados".

Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos. 

Amén.

Antes de terminar la Cena, Nuestro Señor tomó el Cáliz entre Sus Manos y se lo ofreció al Padre,
para que el vino fuera convertido en Su Sangre.

Después de haber sido transustanciado por los ángeles, Jesús se lo ofreció a Sus compañeros,
diciendo: "Tomen y beban, porque este es el Cáliz de Mi Sangre, Sangre de la nueva y eterna
Alianza que será derramada por Su Señor para la remisión de todas las faltas. Hagan esto en
memoria Mía, hasta que Yo retorne al mundo".

Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos. 

Amén.

Este es el Cuerpo y la Sangre de Cristo, Nuestro Señor; felices los que son invitados a servirse de
este Sacramento del Altar, porque Él nos ha prometido la felicidad eterna.

Unidos a la Santísima Trinidad, al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; ante la Presencia de la
Madre de Dios y por el triunfo de Su Inmaculado Corazón, vamos a consumar esta consagración a
través del Padre Nuestro.

Invitamos a todos, en este momento, a que también ofrezcan sus vidas como un acto de
reconsagración al Inmaculado Corazón de María, para que las puras intenciones de la Madre de
Dios se puedan cumplir y se puedan llevar adelante a través de nuestra redención.

Oración: Padre Nuestro.

A través del Corazón Inmaculado de María, anunciamos la Paz y el Amor de Cristo para el mundo
entero.

"Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Amén".

A través de la bendición de Nuestra Señora, vamos a anunciar esa Paz al Cristo interno de cada
hermano presente en este encuentro con la Madre de Dios con una leve reverencia, saludando al
Cristo interno de cada hermano.

Junto a la Señora del Santísimo Rosario, que es la causa de nuestra alegría y devoción,
anunciamos para nuestros hermanos del mundo entero, la Comunión Espiritual.

Mi Dios, yo creo en ti,
yo te adoro, yo te espero y yo te amo,
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y te pido perdón
por los que no creen en ti,

no te adoran, no te esperan y no te aman.
Amén.

Mi Corazón recoge las ofertas de los que se dispusieron a vivir Mi llamado.

Que la paz del Reino de Lys-Fátima colme a este mundo y alivie a esta humanidad, en unión con
todos los ángeles de la Creación.

Les agradezco por responder, una vez más, a Mi llamado.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Podemos ir en paz.


